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			Este trabajo lo dedico especialmente a mi madre Estefanía Gómez, quien durante toda su vida solo me enseño con su ejemplo, la dedicación a la familia y el trabajo duro para salir adelante; a mi esposa Adriana Rosero quien me da todo su apoyo incondicional, amor y respaldo; a mi hija Laura Alejandra Rodriguez, inspiración de dedicación, amor y excelencia y mi hijo Daniel Felipe Rodríguez, ejemplo del amor y consagración a lo que nos hace felices y nos llena la vida de éxitos.

			Igualmente, a todas las víctimas del conflicto armado en Colombia; civiles. militares, policías y especialmente a todos los niños y niñas que fueron y siguen siendo los más afectados con las atrocidades de unos pocos, que aprovechan su posición y violencia para abusar y explotar miserablemente sus inocentes vidas… para ellos este trabajo que les recuerde que no están solos, que siempre hay esperanza y que su tragedia, así sea el interés de algunos, nunca quedara en el olvido.

		

	
		
			Proemio

			Existe un cordón umbilical que ata la historia con el universo, las civilizaciones, los países, los pueblos y, por supuesto, las personas, pueden ser visibles o invisibles dependiendo de los mismos seres humanos y, en muchas ocasiones, este importantísimo lazo puede ser modificado por intereses de varios sectores o, incluso, de un pequeño puñado de individuos que, bajo argumentos, ideologías o intereses de poder, lo manipulan. Considero que uno de los errores más comunes independiente de nuestra posición social o política es emitir juicios de valor sin la adecuada y suficiente información al respecto, estos pronunciamientos superfluos pueden aportar regularmente consideraciones o reflexiones de bajo impacto, sobre todo, porque el emisor no tiene un interés genuino de generar algún efecto sustancial sobre esa realidad, otras acotaciones pueden, además, ayudar a destruir o distorsionar aún más aquellas situaciones que encarnan la desdicha de otros que consideramos ajenos y desconocidos, pero que ciertamente se encuentran en tan minúscula cercanía a tal punto que, a veces, logramos percibir esa inmisericorde barbarie en hechos aislados explotados por los medios. Sin embargo, es indudable que el factor predominante para escribir la historia es la experiencia, de modo infortunado, dependiendo de la posición del protagonista, esta puede ser expresada y compartida o, simplemente, reprimida porque su eco ante la indiferencia se diluye con rapidez.

			Yo identifico estas experiencias como dimensiones porque tan solo quien las vive las percibe y convive íntimamente con sus efectos personales y, como consecuencia, con las injerencias sobre su familia y comunidad. De esta manera, genera elementos esenciales en el desarrollo de su existencia, tenemos tantos hechos que son directos e indirectos, que nos tocan o que nos generan una reacción y, por demás, un comentario, pero que están muy lejos de marcar nuestras vidas. He querido interpretar la realidad personal e íntima de los protagonistas de esta historia, de esta realidad o, mejor dicho, de esta tragedia que al final nos afecta a todos y procurar exponer esa Dimensión que solo ellos viven y que es esquiva para la mayoría, pues su publicidad pareciera ser inconveniente para muchas personas que, sin escrúpulos, por el contrario, las explotan y aprovechan.

			Los hechos y personajes son traídos de la imaginación y fueron concebidos como tal, la forma como los miren o los traduzcan en nuestra realidad dependerá de cada uno de ustedes…
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			Dimensión I

			Rosa es una pequeña y delgada niña de trece años, de cabellos negros rebeldemente ensortijados que caen sobre sus mejillas rojizas con suavidad y que, a su vez, dan un toque de color a su piel blanca. Toma con su tierna mano la perilla de una humilde puerta casi desbaratada hecha de retazos de madera, por donde se filtran las primeras luces del nuevo día que asoma entre las lejanas y profundas montañas del sur de Colombia, la empuja y se va abriendo despacio mientras los rechinos rompen mansamente el silencio de la mañana.

			Sus pies descalzos se humedecen con el rocío que aún permanece en el pasto de la pradera, perezosa, pero disfrutando la salida del sol, camina hacia sus padres, que se encuentran ordeñando una envejecida vaca que los acompaña desde hace algunos años, el balde casi lleno de leche es retirado por su padre a la vez que la madre acaricia devotamente la cabeza del animal.

			—¡Buenos días! Qué juiciosos amanecieron mis viejitos —los saluda Rosa, quien es su única y pequeña primogénita.

			—¡Claro, mija! ¿Qué esperaba?, ¿que estuviéramos pegados a las cobijas? —responde la mamá.

			—¿Cómo amaneció, mija? ¿Durmió bien? —complementa el padre cariñosamente.

			—¡Sí, señor! Estoy lista para caminar un poco por el cultivo y mirar cómo van creciendo las plantas de cacao; este día tan bonito lo quiero disfrutar en el campo abierto —señala armoniosamente.

			Rosa se agacha y toma un buen sorbo de leche directamente de la ubre de la vaca, mientras sus padres se ríen con complicidad y la miran complacidos.

			A la par que ella bebe, en la cerca de alambre de púas que delimita su pequeña parcela, se visualizan dos hombres con uniformes camuflados, botas de caucho y armas largas terciadas en la espalda, quienes, al parecer, han observado toda la escena, detrás de ellos se aproximan diez hombres más con iguales características, visiblemente agotados. Se trata de un grupo de guerrilleros que operan en esta parte del país y que controlan las extorsiones, los secuestros, los homicidios, los ataques armados a pueblos cercanos y, por supuesto, todo lo relacionado con el cultivo de la mata de coca, procesamiento de cocaína en laboratorios y movimiento de la droga desde los departamentos bajo su control hasta las costas del Pacífico para su exportación ilegal.

			—Buenos días, camaradas, ¿qué tal la mañana? —les pregunta con voz autoritaria el jefe guerrillero conocido en la región como comandante «W». Este delincuente poseía una educación formal universitaria en Politología, no obstante, su pensamiento estaba totalmente influenciado por teorías comunistas que lo llevaban a ser admirador de dictadores de la región, pensaba que, con las armas, lograría doblegar al gobierno de turno e imponer tales prácticas tiránicas bajo el mandato de sus comandantes de mentalidad mucho más retorcida. Su actitud arrogante no concordaba con su apariencia física, que dejaba ver un bigote desbordante, un cabello medianamente largo arropado por una boina sucia y deshilachada y un pestilente aroma perceptible por cualquiera con facilidad.

			Con una visible preocupación, el padre sale rápidamente al encuentro por detrás de la cerca de púas que lo aísla y mueve su ruana sobre sus hombros, como queriendo tapar a su esposa y a su hija de los ojos de estos guerrilleros.

			—Buenos días, comandante, ¿cómo ha pasado la noche? —le contesta avivadamente.

			—¡Estuvo muy pesada! Los militares nos han pisado los talones un par de veces, pero nadie conoce estas montañas como nosotros, eso sin contar que estamos muertos de hambre —menciona con arrogancia.

			Mientras tanto, la niña se levanta del prado y cruza accidentalmente la mirada con el comandante, quien no disimula su interés. La madre se percata de ello y, al instante, la abraza, procura taparla con su pañolón y le susurra algo al oído:

			—Rosa, estos son guerrilleros muy peligrosos, váyase para la casa y cierre la puerta, no salga por ningún motivo, ¡vaya! —Y la acompaña visualmente hasta que llega a la puerta de la casa de madera.

			El padre trata de mantener una charla con el comandante, pero sin dar mucha pauta, con la esperanza de que sigan su camino.

			—Bueno, comandante, espero que encuentren un lugar seguro y puedan descansar y comer. ¡Buen día!

			Claramente, desconoce las intenciones del guerrillero y la particular ironía en su actuar cotidiano.

			—¡Ay, camarada! Pensé que apoyaba la causa. Veo que acaba de ordeñar y, seguramente, su esposa debe ser una buena cocinera, imagino que no tendrá problemas en brindarnos algo de comer para recuperar energías y seguir el paso, ¿o sí? —lo increpa con astucia el comandante «W».

			—Bueno, comandante, hoy es jueves y usted sabe que el domingo mercamos, la verdad, no tenemos mucho para ofrecer, usted puede ver la humildad de mi hogar —le expone.

			El padre voltea su mirada hacia su casa y observa con alivio a su esposa sola, advierte que su hija ya no está a la vista de los inesperados y peligrosos visitantes y siente un poco de tranquilidad.

			—¡Camarada!, nuestra lucha es la causa del pueblo, por alcanzar la igualdad, para acabar la arrogancia de la oligarquía. Creo que con lo que vi nos basta y nos sobra —le replica sarcásticamente.

			Acto seguido y con una señal conocida entre ellos, hace un gesto con su boca a quien lo acompaña y este, bruscamente, toma el broche de la cerca para abrirla, el padre lo interrumpe con rapidez y, resignado, la abre para darles paso a los guerrilleros, quienes, con miradas burlescas y desafiantes sobre la obediente pareja, ingresan al pequeño predio. La esposa, inmóvil, agacha la cabeza y no reacciona a ningún ruido, como entumecida por el miedo. La situación es muy tensa.

			En un movimiento veloz y torpe, el esposo bota el broche hecho de madera y alambre al suelo y corre para alcanzar al comandante, quien ya se aproxima a su esposa, ella, una mujer de mirada gentil, criada con la inocencia que solo el campo puede dar, procura ocultar una belleza autóctona y exótica y permanece inanimada con los ojos clavados en el suelo. Finalmente, el padre logra su cometido.

			—Comandante, por favor, pónganse cómodo, enseguida les preparamos el desayuno; será un chocolate con huevos y algo de pan, no tengo nada más para ofrecer.

			El comandante identifica plenamente el miedo que se encuentra en la atmosfera y esto lo llena de mayor poder sobre los campesinos, así que desborda su crueldad.

			—Vea qué bonito día nos tocó, me imagino que si nos ofrece huevos es porque tiene varias gallinas, ¿verdad? —comenta el subversivo.

			—Así es, señor, un par de animalitos que nos proporcionan el desayuno diario —confirma con resignación el padre de Rosa, quien, a pesar de ser un hombre medianamente corpulento producto del arduo y exigente trabajo de campo, no pudo mantener su ímpetu y sintió cómo su fuerza se doblegó ante el miedo de ser asesinado junto con su familia, hecho que era muy común y de conocimiento de todos por la región.

			Pero ahí no paro el abuso:

			—¡Qué fecunda es nuestra tierra! ¿Cree que podría preparar un sancocho para mis hombres y para mí con esos animalitos? Y, a propósito, ¿cuántos años tiene esa vaca? Ya está algo vieja, ¿no? —prosigue el comandante «W» al caminar por la pequeña parcela con las manos tomadas por detrás, casi que marchando, observando lo poco que allí había, con un tono arrogante, seguramente inspirado en uno de los tiranos que tanto admiraba.

			—Así es, comandante, la tenemos desde ternerita, en el parto la mamá murió y quedó ella solita. Con la venta de su leche obtenemos algún dinero diario con lo que nos mantenemos para vivir —le aclara.

			—Qué historia más triste, compañero, como siempre, la oligarquía explotando a nuestros campesinos, comprando su leche a precios miserables. —Pone su mano en su mentón mientras medita sobre lo dicho y, después de unos segundos, continua—: Debemos llegar pronto a nuestro campamento, pero ahora que lo pienso, podemos quedarnos para acompañarlos un tiempo más. ¡Gaucho! —grita—, ¡mande a tres hombres a que sacrifiquen y preparen esa res, nos merecemos un buen almuerzo! —ordena sin titubear.

			—¡Sí, mi comandante, enseguida! —asiente enérgicamente su subalterno al tiempo que acompañaba la respuesta con una carcajada que retumbó entre las montañas.

			El padre, tímidamente y con preocupación, se dirige a «W»:

			—Disculpe, comandante, creo que no me entendió, esa vaca es lo único que tenemos, con ella vivimos a diario, si la mata, ¿de qué vamos a vivir? Por favor, no lo haga —le suplica el padre de Rosa.

			—Camarada, muchos son los sacrificios de la revolución, nosotros damos nuestras vidas por defender sus derechos, no me diga que una vaca vieja es mucho aporte para la causa, ¿o sí? —continúa con su peculiar sarcasmo.

			—No, señor, lo sé, quisiera aportar algo más, pero, como ve, somos campesinos muy pobres y nuestros recursos son muy escasos —recalca el humilde hombre.

			—Camarada, deje esa cara de tristeza, esta tierra es demasiado próspera, estoy seguro de que conseguirá otro animal muy pronto. Por ahora, encienda las brasas y dígale a su bella mujer que nos prepare chicha o guarapo, o ¿cómo cree que vamos a pasar esa carne?, ¿con saliva? —le indica con soberbia.

			El padre se resigna desconsolado y se disipa por un momento el miedo que sentía y que invadía su ser solo hace unos instantes, ve cómo tres de los guerrilleros toman la vaca por su cabestro, la retiran un poco de donde está el comandante y, sin pensarlo demasiado, le propinan un disparo a la cabeza destrozándola por completo, hecho que sádicamente genera risas desbordadas entre todo el grupo de guerrilleros. Al instante, esta se desploma y, acto seguido, se observa que torpemente toman cuchillos y machetes y comienzan a despostar la res.

			Afligido, el padre voltea a ver a su esposa, quien se resguarda en la cocina de su casa; un habitáculo ubicado por fuera de esta, cubierto de barro y hojas de plátano que impiden que la lluvia los moje cuando preparan sus alimentos; sus lágrimas empiezan a salir sin control y un sollozo ambiente pareciera que nace en la pradera, sin embargo, él, con un movimiento de cabeza, la reprende y, con la vista, le ordena que deje de llorar.

			A su vez, desde la casa hecha de tiras de guadua grapadas a unos troncos rollizos muy rústicos pero resistentes, Rosa ve todo lo que ocurre allí afuera por entre los espacios que quedan de las artesanales paredes de la construcción. En silencio, no puede contener el llanto al ver cómo sacrificaron cruelmente a la vaca y sufre, pues no sabe lo que pasará con sus padres.

			Las horas pasan mientras los padres preparan el almuerzo para los guerrilleros, se siente el aroma de la carne en los leños que arden vorazmente y los inesperados visitantes consumen la bebida artesanal que se encontraba fermentado en tres galones a la sombra. Así llega el atardecer a este hogar refundido entre la inmensidad de las montañas colombianas.

			—Bueno, camarada, infortunadamente, llegó la hora de marcharnos —anuncia el comandante «W».

			Ante estas palabras, los guerrilleros al unísono se levantan y empiezan a prepararse para partir, tercian sus fusiles y aprovechan para recoger algunas sobras de carne y para llenar sus cantimploras del poco guarapo que aún queda en los galones, otros subversivos, para completar, saquean los escasos víveres que hay en la cocina.
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